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nen techo ni pan: en los que 


_Ticios en las ciudades. | 


- bija a todos los Imiserables. Es- 
- tamos viende, desde esta mesa 


las vías. ferreas o en los du- 


Los ideales anarquistas so desenvuelven dentro de un medio que todo le 
es adverso. Ninguma escuela doctrinaria tiemo tantos adversarios. No sólo son 
ms enemigos los gobiernos, los capitalistas, el clero y todas las corrientes de 
epinión conservadora, dino que son todos los partidos políticos, liberales, geer- 
gietas y socialistas. La existencia de tanto adversario radica en el hecho de 
que la concepción amarquista parte de una ética elevada, de fundamentos ra- 
eienales superiores a todas las corrientes y opiniones contemporáneas influen- 
eiadas y formadas por la cultura absolutista y autoritaria. 

La escolástica y la metafísica, que tienen sus orígenes en las primitivas 
supersticiones del pasado, es el cimiento, la médula, la concepción básica, de 
vodas las opiniones y creencias religicgas y políticas, adversarias del anar- 
quiemo, Pero entre tanto enemigo no se ha destacado jamás ninguno que Pu- 
diera refutar, en los dominios de la lógica y la razón ,las doctrinas anarquis- 
tas. El periodismo capitalista de todos los matices sólo ha empleado el enga- 
ño, la sofisticación y la intriga como arma de refutación; los partidos polí- 
ticos han emitido e intensificado esas mismas armas y si algún escritor o pen- 
sador, representante de la cultur aautoritaria, ha intentado algún ataque se- 
rio, ha sido a base de sofismas, inversiones de interpretación o bien atribuyén- 
dele conceptos falsos. Una tendencia política, que ha nacido paralelamente 
eom el amarquismo, es el socialismo marxista. Esa tendencia se funda en las 
mismas concepciones de la cultura escolástica, aunque su demagogía parezca 
opuesta e las obras tendencias políticas. Las prácticas y procedimientos del sis- 
tema actual lo son comunes, y persigue la misma finalidad, el poder y el do- 
minio autoritario. Todo lo que obra inspirado por un origen idéntico, aunque 
parezca, por ciertos aspectos, opuesto, llega a un resultado común. Y tan co- 
mún es el socialismo, por fundamento, con las demás tendencias, que en mu- 
ehas oportunidades, cuenta con el apoyo de otros partidos, denominados ad- 
versarios en su acción; acepta colaborar en los gobiernos reaccionarios, y don- 
de triunfa, concluye por defender y sostener al capitalismo con todas sus 
espoliaciones y esclavitud. Codo adversario del anarquismo no ha podido sus- 
tentar jamás ninguna razón de valor. Su campaña contra los anarquistas tie- 
mo por base, desde Marx hasta hoy, la intriga, la calumnia, la difamación, que 
en muchas oportunidades los ha llevado a la delación, o a ejercer de agentes 
provocadores. En la biografía y bibliografía del movimiento social y económi- 
eo, efectuado por M. Netlan. Zócoli y muchos otros escritores, pueden com- 
probarse toda la cantidad de hechos de esa índole ejecutados por los secuaces 
del marxismo. Y no se trata de hechos consumados por simples adeptos sino 
por sus leaders representativos. Carlos Marx inició ese procedimiento contra 
Bakunín y otros en la primera internacional y ese mismo procedimiento se em- 
pleó, contra los anarquistas, en el movimiento revolucionario de Alemania, 
Polonia, Suiza, Espaañ, Italia, América e infinidad de países, en los momen- 
tos más difíciies y peligrosos para el desenvolvimiento doctrinario e ideoló- 
gico. No pocos compañeros han pagado con la vida, el destierro y el presidio 
el tributo a las provocaciones y delaciones de los marxistas. Secciones ente- 
ras de la primera internacional fueron señaladas a la desvótica reacción de 
aquel entonces, que las destruyó a sangre y fuego, por haberse negado a acep- 
tar las indicaciones y orientaciones de los Jefes socialistas. Cuando, unido a 
wma tendencia, nacen ciertos procedimientos, al ampliarse aquéllas, éstos £e 
transforman en prácticas comunes y corrientes que adquieren por conjunto, 
todos los que entran a participar de la misma tendencia. Nuestros socialistas 
contemporáneos siguen las mismas prácticas, la calumnia, la difamación y la 
delación por procedimiento; por cultura común concluyen por ser los salva- 
dores del capitalismo desde el Gobierno, y cuando el estado actual peligra 
por la revuelta de los pueblos no vacilan, determinados por la identidad de 
concepciones, en consumar las más grandes traiciones. Para el anarquismo es 
uno de los más serios enemigos, no por superioridad doctrinaria e ideológica, 
sino por des condiciones específicas: por haber convivido de cerca y conocer 
los modismos de actividad revolucionaria, y por simularse revolucionario y 
reivindicador de las aspiraciones del proletariado. Explotando la esclavitud 
del asalariado, sus sufrimientos y sus dolores, aprovechando los momentos de 
persecución contra los anarquistas, para engañar a las multitudes con calum- 
nias e intrigas, forma el pedestal de sn poderío, que a medida que se amplía, 
va consumando, con esas prácticas, una complicidad indirecta econ el capitalis- 
mo y el Estado. Solamente que el anarquismo, por su potente vitalidad, por 
la solidez de concepciones, por su lógica irrebatible, sobrevive y se extiende 
sobreparando la oposidión de todos sus adversarios. Lo que sobre la verdad se 
funda, sólo con otra verdad superior se destruye. 


“¡Meta fierro a los alambres!” 
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Mientras escribimos sopla [campaña agrupadas en sus 
un viento terrible. Crujen lasfranchos al calor de un débil 
ramas, se doblan los tallos, ta-)hogar, en el que falta todo. 
bletean en las ventanas las rá.: Y oimos el castañear de 
fagas enfurecidas. los pequeños y el jadeo angús- 

Y hace mucho frío. Un|tioso de los mayores y los sus- 
frio que se mete en las carnes |piros de las madres y los tristes 
como cuchillo, que hace lagri-[ojos de los viejos. 
mear las paredes y humedecer Es imborrable la mueca 
nuestras pobres y desilachadas | dolorosa grabada en-la. pálida 
cobijas. tez del que sufre; es imborra- 

Con horror pensamos en'ble la imágen esquelética del 
los que en estos días no tie-¡pobrecito chico que tiene ham- 
bre, es imborrable la visión 
sombría del cuartujo estrecho 
donde se agrupan los misera- 
bles a escuchar aterrados el 
viento que silva, la lluvia que 
cae, el frio que penetra como 
un cuchillo en la.carne. Todo 
está nítidamente ¡impreso en 
nuestro pensamiento. . . 

Vemos la silueta doliente 





duermen en las alcantarillas de 
ros y frios mármoles de los edi- 
_« Nuestro pensamiento co- 


tan pobre dende escribimos, a 
las familias de los pueblos de 






























ley, que el juez falle en la causa de|régimen de 
DOMINGUEZ Y PACHECO, el día | esclavitud y sometimiento, qne solo 


sos requisitos de ley porque conoci-| y ¡a coación brutal. Si la inquisición 
da es su elasticidad y como se plega| religiosa con sus leyes divinas, escri- 
o se alarga cuando juega la xenofo-| bió páginas siniestras, con sus crime- 
bia, la influencia de potentados y l0S| nes, para impedir el desenvolvimiento 
citicaneos y más, cuando de anarquis-| del pensamiento, la inquisición civil 
tas se trata. Frente a esa condición| con sus leyes actuales escribe tambien 
se levanta la integridad anarquista, | su página de crímenes contra el pen- 


porque en el fondo se alienia la con-|samiento social del movimiento anar- 
vicción de que con ellos señalamos 


al pueblo el valor que tiene la justicia 
que los gobierna y este hecho esperi: 
memtal y demostrativo viene a bene- 
ficiar profundamente nuestras ideas. 
La ductibilidad de esa justicia, el 
parcialismo de sus aplicadores, es la 
mejor propaganda de nuestros princi- 
pios. Nada es más elocuente, ante 
los ojos del pueblo, que los hechos, 
con ello se constata y comprueba el 
valor de todas las cosas. Esa justicia 
que pretende ser recta,sus jueces que 
se pretenden 
es dúctil, y ellus son imparciales, in- 
dica, con ese procedimiento, que solo 
es la disimulación de la tiranía, la 
prepotencia y la injusticia lo que go- 










garantias constitucionales, del orden, 






NARQUISTA 






y contempláis la mirada triste 
de los abuelos, que tenéis una 
debil lumbre, que pasaréis per 
falta de trabajo algunos días sin 
pan y sin carne: no os deten- 
vestir a un |gáis. Ahí está el campo con sus 
monopolio, animales, con sus ovejas y va- 
cas que serán vendidas maña- 
na para «negocio» del propie- 
po: id y tomadlas para voso- 
ros. 


¡A carnear ageno! Un cue- 
Fo para elchiquilio y unos cos- 
tillares para vuestras mandibu- 
las. No os importe de la ley 
ni de los códigos ni de nada, 
si tenéis hambre y frio. 

¡Meta fierro a los alambres! 


EL RECHODE «PAMPA LIBRE» 
-» Desmintiendo Postulados 


LION. 


he — 


por requisitos de Oropeles conque se quiere 


de, 
Corresponde esplotación, 


10 del actual. puede sostenerse por la infamia, la 
Nada esperamos nosotros de €-l iniquidad, la verversidad y la fuerza 















































quíista. Si hoy juzgamos con repulsi: 
ón aquella época, no con menos re- 
pulsión juzgará el porvenir este otro. 
RADOWITZKY en Usuhaia, Pacheco 
y Dominguez aquí, y muchos otros 
cientos en todas las cárceles de éste 
país, son la evidencia del espiritu 
inquisitorial que domina a potentados, 
gobiernos y jueces. : 
Decíamos en el número anterior 
que; DOMINGUEZ Y PACHECO, 
habían sido detenidos por una con- 
ferencia. Muchos trabajadores nos hi- 
cieron recordar ese equívoco nuestro. 
Fué simplemente por haber opinado 
en una asamblea como lo hace todo 
afiliado a un gremio. Esto viene a 
reafirmar aún más la convinción de 
que el procesamiento solo responde 
a un plan formado de antemano por 
individuos que gozan de una influen- 
cia directiva fundada en la immuni- 
dad de su posición de capitalista. 
La justicia es la servidora de los 
intereses delospotentados, de sus vele- 
idades, que convierte sus caprichos 


de la justicia actual, de todos los [en ley y justicia. 


ADOWITZKY 


Los siniestros buitres deyas y crueldades que allí se co- 
Usuhaía, vuelven a cebarse en|metíany a pesarde haberse con- 
el cuerpo de aquel abnegado|probado una serie de hechos 
compañero. La vida de Rado- |sin calificación posibles, y-al- 
wiztky es un calvario horroro- |gunos crimenes, el siniestro Pa- 
so; su martiriosolo cesa el tiem- [lacios volvióa ocupar su lugar. 
po necesariopara que nosucum-| Así escriben la : historia de 
ba y ni bien se reabilita unpoco|esta democracia jurisconsultos 
de su decaimiento, se inicia de| y gobierno, y así cumplen los 
nuevo. Hace poce el diario|preceptos de la constitución 
«CRITICA» describió los ho-|«más libre del mundo» los 
rrores de aquel presidio, y sejencargados de ejecutarla. 
ocupó extensamente de Rado-| Si el pueblo que habita esta 
wizky; las penurias, las infamias, | región se detuviera a observar 
y la crueldad de que sele hacia|esos hechos arrasaría contodos 
victima. Cuando el corresponsal |los siniestros Palacios para revin- 
del mencionado diario, se ausen-|dicar a la civijización, no ya del 
tó de allí, el siniestro Palacios, | futuro, sino de esta época. 
atribuyendo seguramente a Si-| El hecho real es que sobre 
món las informaciones dadas al|el cuerpo de Radowitzky se en 
corresponsal, inició la persecu-[saña la fiera, y siel pueblo no 
ción, las torturas y todas las|protesta, quizás no lo  ultimen 
infamias que es capaz un cere-|por la tortura, lentamente, go- 
bro que no tendrá un gemelo |zando con la agonía prolongada 
en ningún ser viviente del orbe, de un hijo del pueblo inerme e 
contra Radowisky. La respon-|indefenso. 
sabilidad de ésto, no solo cua-| Un deber de humanidad debe 
dra a aquel inquisidorsino que |impedír que se consume el si: 
se extiende hásta los altos po-|niestro crímen, y si se realiza,a 
deres y a _toda la judicatura. |lo menos que se sepa, que el 
Hace poco “ése presidio fué¡pueblo no lo ignora. 
intervenido debido a las infami- oro — 


de todos los pobres. lo que ¿hay que hacer, sin sa" 
Y un trío más grande que|ber si éste pensamiento es 
el de este invierno, una furia|delíto castigado por los códigos, 
más intensa que la de éste vientoJo nó, 
que sopla, un dolor más hondo ¡Gentes que vivís en los 
qe la angustia'que cada uno|ranchos de la campaña, —esa 
e ellos sentirá hoy, nos con-»|[gran campaña que -es. riqueza 
mueve interiormente. Jexhuberante parasus dueños— 
Y escribimos conVencidos|que sentís castañear de frio a 
de que tenemos razón, de que|vuestros pequeños, que oís los | 
este es peco todavía frente alsuspiros doloroses de las madres 





Aunque sea doloroso hay que ren- 
dirse ante la realidad que, nunca €0- 
mo ésta véz, desmiente en muchos- 
seres los postulados anarquistas. 

Frente a! hecho cruel y brutal ne 
hay que eargar solo la respons abili- 
dad a sus gestores, sinó que deben 
cargar tambien la parte de responsa- 
bilidad moral quele corresponde aque- 
llosquedeun modo u otrocontribuyeren 
a ella. 


La campaña eliminatoria y perso- 
nalista en que está embarcada desdó 
un tiempo «La Protesta» y la creación, 
respondiendo al mismo proposito, de 
la A,P.D.de la Fora (q? ya resulta una 
inconsecuencia, pués és negarlecapa-» 
cidad a la colectividad anarquista 
para defenderla); su actuación, debía 
preparar los ánimos para hechos €e- 
mo el de «Pampa Libre» 


Losereadores de la A Pró Dafen- 
sa de la F O R A son esclavos d e 
un espiritu autoritario; puesto que 
és un procedimiento del plano bur- 
gués trasplantado alcampoanarquis- 
ta; un espíritoidéntico al de los gru- 
pos de reacción que surgen en el mo- 
mento de peligro para el orden eapi- 
talista. 


El espíritu mismodeesas tácticas, 
debía forzosamente conducirlo a he- 
chos negativos a nuestros ideales, 
El primer paso tué el acuerio de 
exelusion de «La Antorcha», de 
«Ideas» y «Pampa Libre»; tomado 


por el Comité «La Protesta» y la 
A.Pró Defensa de la FORA, segui- 
do después, por el C. Pró Presos y 
Deportados eliminando de su seno a 
«La Antorcha», fueron conducidos a 
procedimientos arbitrarios que son 
muy poco anarquistas, 


No ablamos con rencor hacia na- 
die, sino por el delor profundo que 
nos produce ese hecho,que hay que 
reconocerlo, en el movimiento anarquis 
ta. internacional no se registra otre 
símil, que desmienta, tan amargamen- 
telospostulados de fraternidad uni 
versal,salpicados, ésta véz, con san- 
gro hermana, 


No hay que eludir responsabilidades 
ni desviarlas hacía otros; hay que 
hablar claro; lo exije la conciencia 
anarquista y los vrabajadores aderidos 
a la F O RA, que deben raccionar 
y poner fín ala siembrade odios y per- 
sonalismo, sino quiere ser cómplice, de 
esos frutos, que nos denigrau frente 
a nuejtras Ideas y frente a los demás, 
El hecho sangriento de Pico no tie- 
ne escusa, Y ponemos punte 
final sin detallar mas los hechos, que 
conocemos afondo, para no compre- 
meter la situación de nadie frénte al 
enemigo, pero que lo haremos más 
adelante si'és que se intenta seguir 
alimentando situaciones falsas y jui- 
elos equívocos, 


Por ahora basta que la concien 
feia se subleva, 


imparciales, y en vez 


bierna a los pueblos. 

Las sentencias bárbaras, las pri: 
siones indefinidas, que hoy se aplican 
a nuestros camaradas, son los golpes 
arteros de la barbarie contra el pen: 
samiento contemporaneo;son los echos 
que hacen ver las garras del absolutis- 
mo disimulado bajo la ficción de las 











BRAZO Y 


O 


A ; 1 és 
P Conclusión, 


) No tengo la pretensión de liaber ex- 
traido un resumen,ni aunlrapidamente, 
del Jibro del awv. Costa. Setrata de un 
volumen de 400 páginas de fina compo- 
sición, rico en citaciones, verdadera mi- 
re de cultura, y un ertículo 'de revista 
es insuficiente para esa necesidad. Y 
tampoco cerco haber- hecho el resumen 
cómo la importancia de la obra requiere. 
Ho señalado solamente algunos -páginas 
del libro y he indicado todo lo que ín- 
teresa a las ideas libertanás. 

El autor, en su: obra, no habla de la 
córriente que niega la ¿unción del dere- 
<ho penal. Cita las ideas¡de Tomás Moro, 
es verdad, pere no se detiene para ha- 
blar de Jos cristianos pures de los tiem- 
pos lejanos y de los libertarios de les tiem- 
pos nuestros que niegan el derecho de 
pensar, los primeros, porque juzgan que 
este derecho es de competencia divina, 
los seguudos, porque no admiten que el 
hombre pecador pueda juzgar a un seme- 
jante que la' pecado. 
poco el libro de Juan Maria Guyau «Es. 
bozo de una moral sin sanción ni obli- 
gación», una parte de la cual está pre- 
<isamente dedicada a la critica de la idea 
de sanción. 

: sta esclusión habrá:sido un propó- 
sito del autor:que solo ha querido exami- 
nar históricamente la doctrina de los 
que reconocen una fanción al derecho 


penal y no la de aquellos que al mismo 
_ derecho le niegan función y “eficacia 
Porque el autor —que ' pertenece a la 
escúela idealista del derecho penal— ad- 
mite, una función útil ala ley y la san- 
ción. «El magisterio, penal —conciuye 
en su libro— no es ni un .misero cúleus 
lo de utilidad; ni “la ejecución de un 
mandato ultraterreno: peroes la expresión 
de una íntima necesidad del hombre, cu- 
yo eterrio drama se comperdia en la lu- 


No menciona tan- 


cha siempre abierta por su ¡progresiva 
ecuaución con el absoluto». 

Es sobre esta conclusión que me de- 
tengo y me pregunto: Esla venganza 
unz2 necesidad? O, más bien, no es más 
que un instinto? . 

Porque, segun mi juicio, el derecho 
penal, asi. como se practica hoy, no cs 
xs que la venganza de la sociedad contra 

el hombre ofensor.Enel pasado esta yen- 

ginza se manifestaba en forma más cruój 
hoy. con el pregreso' de la civilización 
asume aspectos menos bárbaros, pero el 
principio informrador del derecho penal, 
pernuanece inmutable; la” sociedad  esta- 
blece jas mormas del bien y del mal, la 
medida del premio y del castigo y se 
asume el derecho —derecho que aplica y 
deticnde cou la fuerza brutal— de juzgar 
y penar. 

Lil libro de - Costa enseña grandes 
verdades: cuando más un'«gobierno» es 
tirano (entiendo por «gobierno» tambien 
el imperio absoluto) tanto más aplica le- 
yes y normas penales crueles; cuando 
más un pueblo es bárbaro, ¿tanto más es 
doniinado por un derecho penal (aunque 


rojo es siempre un derecho) imperativo. 
cuando - más el hombre pierde elinstinto 


primitivo y se aleja de la caverna, tan- 
to más atenua la medida delas penas con 
bra los reos. 





Cosas nuestras 





$ 


% Enel antiguo imperio chino, por ejem- 
plo, donde el cabeza de Estado era todo 
y el súbdito nada, donde el emperador 
representaba Dios y al cual el súbdito 
obedecía 
los reos eran feroces y el rojo derecho 
punal Ce la época no se preocupaba de 
indiyidualizar la respensabilidad del de- 
lito: golpeaba despiadadamente; golpeaba 
quizás ha familiares del delincuente o a 


ciegamente, las penás contra 
su propiedad, Alguna cosa símil se tuvo 
y especialmente en ltalia, en la hosca 
edad median, época en la cual la libertad 
y los dercchcos del hombre no eran co- 
nocidos. Pero en la época moderna, en. 
tre los puebics civiles, el derecho penal 
asume un bicn distinto aspecto del an- 
tiguo: hoy se habla de grados de respon- 
sabilidad, se busca la voluntariedad y 
sobe toco se busca de individualizar 
siempre más la responsabilidad del * de- 
lito. 

Qué dicen estas verdades? Dicen 
que el hon:bre, civilizándose, siento siem- 
pre menos «a intima necesidad» de pe- 

| Dar y que no és utópico el esperar] que 


en tienmijos mo muy Jejanos el derecho 


penal po será más que un recuerdo en la! 


historia. 

Quien hace el bien universal .tra* 
baja una obra tan grande que tiene ideal- 
mente derecho al concurso de todos los 
seres, miembros del único todo, desde el 
primer átomo a la corteza cerebral del 
más elevado organismo. Quien hace el 
mal debería al contrario, recibir, de to- 
dos, un «rechazo de concurso» a su Obra; 
esto sería una punición negativa; vendría 
a encontrarse moralmente aislado, mien- 
tras él bueno estaria en comunión eon el 
universo» Asi se expresa Guyau, y €n 
este ponsamiento está el ¡germen de la 
ley moral que en el porvenir surgirá de 
las-ruinas del derecho penal. 

Para qué sirve hacer sufrir al de- 
lincuente? «Los quejidos de un infeliz 
reclaman, tal vez, del tiempo que no re 
torna, las acciones ya consumadas?»] 

Pero el porvenir está aún lejano y 
la delincuencia es una realidad iumanen- 
te. El delincuente —perverso o menteca- 
to— donde pasa con su obra siembra des. 
venturas- y dolores y la revolución no 
alcanzaría ha curar este mal. 

¡- Que hacer? Como conciliar la piedad 
| con la mecesidad? 
| Como conciliar el ideal con la reali- 


dad? y 
Como conciliar la libertad con la absoluta 


necesidad de reprimir? 

«Problemas tremendos! 

En las primeras Írases de este artícu” 
llo he dicho que la indagación anarquista 
¡no ha qnerido jamás socavar hondo en 
la realidad del delito y de la pena... 
Hoy que el anarquismo está elavorando 
y Clareando sus doctrinas, és necesario 
empuñar la azada y cavar, 

Este artículo no es más que un pre- 
facio; otros seguirán en los que el pro- 
blema será tratado a fondo. 

Oarlo Molaschi. 
(De Pensiero e Volentá) 


y 





Organizadores vantiorganizadores 


DIR 


En las filas del anarquismo militan- 


te se han señalado dos corrientes de opil 


RS 


organizadores y no organizadores, aban 
donarían el eselusivismo en que están 


'que los individuos sean capaces de ha- 


































jos elvidar tede: eso, es entrar dentro 


Berea » : 
á ' .. e ¿| 


del unilateralismo, sumamente perju- 
dicial a la propaganda, que puede con- 
ducir a desviaciones negadoras de nues- 
tres ideales. Al fin, la lucha de olases, 
ne es la revolución, os marrigmo escue- 
to y arehisabido es que la organización, 
redueida a ese punteo, resulta putaimen- 
te reformista, aunque sea: practicada ro 
volueionaria y directamente. 

Yi algún valor tiene para los anar- 
quietas la orgarización gremial «us por 
su potencia eombativa y por la propa- 
ganda que se realiza. Pere si ella, por 
la fuerza del número, ha de erigiree en 
la controladora de la acción ideológi- 
ca, sometiendo a sa distade todas las 
demás actividades, seo transformaría en 


corporativismo que su potencia lo trans 


formaría en una fuerza sautoritaria. 
La eoncopción anarquista destruye 
de base el corporativismo; tiene solo 
en cuenta las eonvicciones del indivi- 
duo, y en el sonjunto heterogéneo de 
los sindicatos intervienen — aunque es- 
tó orientado por anarquistas — por mu- 
ehas eausas ambientes, hombres que 
desconocen en absoluto muestras doe- 
trinas. Solo saben de ellas la palabra 


y esos eonjuntos, así integrados, pue- 


den tener beligerancia para definir 
orientaciones, aspectos y pleitos de una 
cosa que deseonocen. ; 

Por lo demás, la organización no es 
lo absoluto. Si a esto se llegara se ene- 
ría dentro la eoncepción hurguesa y 
marxista de que el individuo debe ser 
esclavo del sistema. El concepto anar- 
quista es bien distinto. La organiza- 
ción no debe convertirse en un arma 
de sometimiento del individuo, sino que 
debe ser el medio de relación de los se- 
res que se amplíe y modifique siempre 
que el bienestar, la libertad y la sobe- 
ranía del individuo lo exija. De este 
modo, la condieión social de la especie 
se desenvolverá por los cauces nabura- 
les y racionales, sim disciplina. No de- 
be entonees, eomo “anarquistas, sobre- 
ponerse jamás al autogobierno del in- 
dividuo, a su acción y a su libertad, la 
"organización. 

La organización gremial actual y la 
organización soeial del futuro será lo 


cer; con hombres conscientes de nues- 
tras ideas aquélla surge em cualquier 
momento que la necesidad lo exija y la 
del futuro será todo lo perfecta que la 
comprensión de los hombres admita. 
Los antiorganizadores dogmáticos no 
deberían olvidar que la fuerza ereado- 
ra está en el trabajo productivo, que 
convencido estas fuerzas la transfor- 
mación de la sociedad actual sería un 
hecho y que es precisamente con ellas 
que hay que eontar para labrar el fu- 
turo. La organización sindical es un 
arma de capacitación revolucionaria, 
“que econ sus revueltas imfiltra una no» 
ción elara de potencialidad en el alma 
del pueblo. Debería bastar la experien- 
cia de muchos países europeos, donde 
las fuerzas anarquistas no pesan nada 
en la opinión ni en revueltas del pue- 
blo; sencillamente porque los anarquis- 
tas se han colocado dentro un exelusi- 
vismo dogmático. Los ideales anar- 
quistas no deben servir solo de sport 
mental de algunos iniciados en ellos, o 
bien para discusiones ¿aseras, O par 
temas de academia, porque esto sería 
convertirse en metafísicos trasnocha- 
dos, que estará muy bueno para hacér 
cerebralismo, pero no para hacer pesar 
sus orientaciones en el conjunto hu: 
mano. Si un Bakunin, un Tuker, un 
Proudhom y otros hubieran limitado su 
pensamiento a esa índole de actividad, 
ninguna trascendencia tendría el mo- 
mento social y económico actual, E' 
anarquismo es para la humanidad y nc 
para los dioses del hipotético Olimpo. 
Hay que vivirlo entonces en la actua- 
ción y la aceión sin unilateralismos es- 


nión; una que acepta la lucha sindical, | colocados. Pero para ello habría que elusivistas, sin dogmatismo, sin abso- 
con finalidad doctrinaria, y otra quelempezar a sentar algunas premisas en Intismo para ninguno, ni organizadorez 
circunscribe la propaganda a la acción! torno a las cuales tendría que girar la| ni antiorgamizadores. 

ideológica. Estas dos tendencias han! discusión. 

dado lugar a largas polémicas de as-? Los partidarios de la participación 
pecto doctrinario, moral y posibilista, f en la lucha sindieal no deben olvidar 
pero siempre, on ellas, intervienen en' que los hombres que constituyeron la 
mucho la pasión que conduce, a los eon- primera Internacional lo hicieron por 
tendientes, a extremos demagógicos,| sua idcales. Si bien en el seno de aque- Todo tiempo pasado fué mejor, dijo 
que los hace trasvasar nuestros concep-!lla organización convivieron dos ten-¡el poeta. Hay nostalgia de “ayer, tris- 


T. Garaiino. 





Dijo e! poeta... 


A 


sas futuras. Y este sazonar de la vida;la vida con la hermesara yla gal re 

es tan graude como la juventud que se|de las flores, que eolumpian sobre los 

mos escapa. Js mejor, lo, que «viene. débiles. tallos la ,pelieronía? de sus pé 
_Como miembros de la sociedad, lo. que | talos. el ¡perfume:.de' ses esrolas. 

viene es mejor también. Surge delante | Todo tiempe pasado m0-es mejor, 10, 


juda, viril y potente, que eanta en los | se esconde tras los rosados eclajes de 


pueblos y en la soledad de los eampos y | mañana. 
em la horfandad de las ciudades egos-| ¡Salud, eh tiempos! decimos mosotres 


tas, la razón del esfuerzo y del saerifi- | respondiendo al poeta ensombrecido. 
cio sin tasa ni medida, ofrendándose a N 


—MIRANDO— 


Calificar e descalifienr puede ser la) vías de avanee en pos de una simpatía 
idea que se tiene de un asunto, de una! hacia lo descomecide. 


cosa, la que puede ser buena o mala. | Ramón y Cajal mo hace mucho tiem- 











tión de eonvenieneias personales, como | que no faltaron neófitos que lo enga- 
también lo que opine una mayoría o una | lanaran, pero no obstante ello, el mérito 
minoría de personas, sin que por eso¡lo sintió él y los que de cerca palpita- 
deje de ser verdad o mentira. Los que! ron las buenas y malas emociones de o 
pensamos presintiendo, buseando el más | perseguido al través du sus experimen- 
amplio coneepto libertario, hacemos ca-| tos. , 

so omiso de todas las fórmulas, incli-| - No hay calificación verificada cuan- 
nándonos siempre ante aquello que sen! de ella carezea de un valor en sí misma 
timos. Aceptamos los reproenes si son! y ese valer es la gran parte de veraci- 
del easo, pero no el culto a la ealifica- Í dad y las fuerzas que a tal cosa se 
ción o descalificación, términos que no! presten en su acción constructiva y de 
tienen más valor que la acción de sul mostrativa. Poeo vale que un gobierno 
veracidad, aunque esta fuera huérfanalo asociación lleguen a descalificar cuan 
en medió de una: mayoría. Los gobier-¡do la acción de los aludidos tenga al. 
nos, eomo así muchas asociaciones, sejeanee por su franqueza y carácter, pa- 
encargan de poner sellos no aprobato-| ra continuar su obra, Ello prueba la 


por ser vulgares y estar en pugna eon[lo más mínimo; los que si fueran equi- 
el "medio; y no obstante ese eriterio| vocados merecen el respeto exigido por 
opuesto, los aetos triunfan por ser ol la sinceridad y constameia. 
los fecundos, los que no dejam eristali-! Así son nuestras cosas: se afirman 
zar la sociedad, como se eristaliza elí per sus conceptos amplios, por la cen- 
agua a bajas temperaturas. sistencia y renovación verificada al 
Hemos - experimentado muchas veces ¡través de la práetica. La libertad se 
la realización de los mandatarios para; vive utilizándola para hacerla fecunda 
anular la obra del pensamiento, .repro-| y grande en el corazón de los confia- 
ducida en un euadro en un mármol o! dos a sus frutos. 
libro, sin que toda esa fuerza organi-| Ella no es un traje de boda, el que so 
zada fuera la suficiente sombra o lá-;¡lo sirve para unas horas y luego se 
pida, eoloeada para ocultar su valor y' guarda para reeuerdo. La libertad es 
alcance de éste, al reventar como una;¡el producto de muchas dedueciones en 
flór. un solo pensamiento, el que se siente 
No es el primer caso que se nos pre-! eomo una espina elavada en carnes vi- 
senta, donde vemos haeerse popular una | vas; así es la libertad, entendida, sen- 
obra condenada por la mayoría duran-|tida y la que debe ponerse en acción 
te miles de años; las que por un mero!para su propio valor y renovación al 
incidente desaparecieron anunciando su! través de todas las luchas humanas por 
alumbramiento, pero el triunfo real de|la gran liberación. 


ella está solamente en quienes tienen la : S. Domínguez. 
facultad de sentir la obra en sí, pues la|  Cárcel-de B. Blanca. 
mayoría no hace más que seguir sus o 





¿¡Proselifismo e conciencia? 


En el sindicato está la| f'nerzas negativas. El que esto es- 
gran obra de losanarquis-| "vibe tiene plena confianza en- la 
tas, porque allí se puece| lev dola avalución, pyro eros tam- 
hacer conciencia anárqui- | bién que la revolución es un factor 
ca, evitando en lo > posi-| que apresura la evolnción, esa evo= 
ble el proselitismo por ser|luciónque deberá. trastocar todas las 
fatal a todoorden de ideas |formas de convivencia social. 

¡Es así compañeros! La sociedad deberá tramsfor- 
Uds. por experiencia lo saben, | marse por los medios eficaces, esos 
tanto como cualquier amigo de Jajmedios que ha labrado la concien- 
verdad esoueta y nítida, que el pro-[cia en defensa del porvenir que se 
selitismo ha dado muchos creyentes | conquista sin egoismos, sin conven- 
a la esanta anarquía», pero muy|cionalismos. Y h3 ahí donde halla- 
pocos 'anarqnistas, mos el nudo gordiano, que el creyen- 
El proselitismo dió a nuestros|te busca lo inmediato, dejándose 
camaradas días amargos, por fal [vencer en las primeras dificultades 


| :arle la conciencia del Ideal, a mu- [que so interponen en el eamino de 


chos que se acercaban al suave ca-|la lucha, La conciensja revolucio: 


¡tor de un Ideal heróico, donde era|naria, será la única, que derá un 


necesario quemarse y nocalentarse, | puntapie a lo que tanto mal hace a, 
¡meal aproximarse a eso hogar, a ese [la humanidad dolorida; acompsaña- 
«gar común, era necesario vaciarjrán los creyentes, cuando hubiera 


¿us alforjas de los prejuicios y defuna mayor seguridad del éxito, El 


las anomalias que persisten y viven |desconiento de los obreros son los 
ea un espíritu que duda y al du-[que simpatizan 'con la revolución, 
Jar no llenar de amor la copa del| vero vesamecs ecmo se halla sn men- 
verbo que intenta incorporar a su|te en estos momentos de comunismo 
vida como una aspiración de equi- | merxista y de vislumbre de sin- 
dad social, dicasisroo estatal, y las ansias que 
Devtro de nuestras" idess he-[tienen de ura dictadura, ¿so es 
raos de evitur los creyentes, esos | conciencia anárquice? Muchos pre- 
yeyentes que estarían tan cómodos | tendidos, aun indirectamente, apo- 
-n el cuartel, que en su sindicato, yan le idea de la dictadura. 
donde se intenta limpiar. pulir sus Las tiranias son odiosas, las 


“a NE 


de nosotros toda una muchachada eora- ¡Es mejor lo que esté. por. Negar, lo que - | 


trenes de «arga, en las covachas de los | todas las auroras, lo desconocido, el 


Malo y bueno puede ser una mera cues- po se hize de una pepularidad. en la - 


rios a ciertas ideas o actos atrevidos | seguridad de ne sentirse afectados en 








tos doctrinarios, desviando a unos de 


i E EE 
denciag opuestas, el socialismo parla- 


be : 1S- [ideas y sus prejuicios, 
teza de vivir, cansancio de este viaje 


mareje quien las maneje. Las tira» 


la realidad y atros de las ideas: Losimentario y el anarquismo, que al fin 


por la tierra, pesimismos y desolación, 


no organizadores niegan todo valor al¡debieron divorciarse, no por eso es me-len la frase que no es que no puede ser 
sindicato y los organizadores exigen lal| nos cierto que fueron los ideales los| nuestra, anarquista. 


preeminencia de la organización sobre 
todas las demás actividades. Tomados 
en este punto, los primeros se convier- 
ton en unos teorizantes especuladores, 
y los segundos, en sindicalistas escue- 
bos. : 
- Como anarquistas se debería pesar 
son criterio sereno y desapasionado es- 


que le dieron vida y solidez, Antes de 
aquel acontecimiento la lucha del pro- 
letariado no existía — excepto algunos 
casos esporádicos, carentes de objetivos 
claros y concretos. No hay que olvidar 
ese principio porque ello implica olvi- 
darse de las ideas que son, para los 
anarquistas, el dinamismo de todas sus 


Í 


Nosotros no vivimos para el ayer, pa- 
ra el pretérito. Vivimos para el maña- 
na, para el porvenir. Como hombres el 
ayer es la infancia y la juventud, de 
fiebres y de ansias, al retozar de la 
carne fuerte que se pierde a medida 
que vivimos, pero en cambio de tode 
esto, nos llega la plenitud del fruto 


«de problema, que tan ricas experiencias | actividades. que se madura, de la semilla que se hin 
ha dado, y es seguro que unos y obros,! Colesar el miediento por sobre todo |cha Mona de vida, rovemtona de prome- 


Esos creyentes, camaredas, no |niss bin dado siempre frutos podri- 
van aninguna parte, Cuando se pien-| das a la sociedad. Hoy que desho- 
<A en su cooperución y es necesaria | jur esas mentes de toda la maleza 
su utilización, nos hallamos frente|que molesta y perturba la vista, no 
4 fuerzas objetivas. Las fuerzas ne-|dejando entrever el límpido horizon- 
zativas entorpecen la mercha, yfte del Ideal que difundimos a 
:an lugar a que las reacciones pre-|[manos llenas, arrojando semillas que 
paren sus ofensivas. Para mi son| deberán florecer... pero escapemos 
-sas fuerzas que han postergado la | camaradas de los creyentes. Pocos, 
revolución. Les faltó conciencia de| pero con la clara visión del deve: 
las ideas y del momento - histórico, | nir; pocos pero con la conciencia de 
Y si les faltó, es porque no las te-f la hora histórica que nos 1cca ac 
nían y ál no tenerlas ' resultaron'tuar, por ser esos pocos médula y 
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ERAZO Y QBRESRO 


nervio de la Idos que dinemiza al 
corebro para 3u realización. Hl odio 
a lo malo dobora ser la ehispa que 
propaguo el incendio, amor a las 
cosas buenas, que susvico en las 
horas de crisis, esa neurósis jooleoti- 
va que como el torrente lo dorriba 
todo, por una incomprensión, ¿No 
olvidemos el gran esfuerzo que tu- 
vieron que realizar los hermanos Ra- 
clús, regio salvar las numerosas flo- 
bras de arte, que estaban en los 
zauseos. La conciencia amárquica so 
robelaba eontra esa meurósis coles- 
iva, 

O4ió A los elementos de tortu- 
ra. Odio a lo que ha flagelado las 


aummos humanas, Odio a todo esolh. 


que hs ennegrocido la historia, con 
pretensión de contener las altas con- 
cepcienes del pensamiento. Odio a 
los vicios que perturban y entorpe- 
eon las manifestaciones de la oon- 
ciencia. Pero para la realización de 
ese Ideal que sublimiza, procuremos 
que penetra hendo, muy hondo en 
la conciencia del hombro, y sea res- 
ponsable de su acción, a fín de evi- 
vermos el doloroso espectáculo de 
esmaradas que han entrado a cola- 
borar con la dictadura Rusa, que 
es tan odiosa como cualquiera que se 
eníroniza, Los anarquistas han da- 
do gloriesamente su vida por las 
calles de Petrogrado, de Moscú y mi- 
les de ciudades de Rusia y son los 
que han sentido sobre sus carnes el 
látigo del tirano. Aquel que colabo- 
ra y aquel que se rebela allí ¡que 
enorma diferencia de conciencia les 
anima! Cronstand, ess martirio, pi- 
de justicia; ¡justicia! gritan nuestros 
usmaradas sacrificados, 

Conformarse com la dictadura 
de Rusia, es no poseer una clara 
visión de la Ideas, Dejar hacer, se 
es tan responsable como low que 
hacen, 

La conciencia del Ideal, dá al 
espíritu humano fortaleza y entere- 
za no permitiendo esas concesiones 
sierapre peligrosas. Estey de acuer- 
do que los anarquistas apoyen todo 
movimiento de justicia social, pero 
si aquel movimiento trata de con- 
vortirse en ua instrumento de tor- 
tura y de opresión sistemática, el 
que ayer le dió su apoyo, deberá 


as sin analizarla, sin "someterla al mismo saerificio eon que  honraron ¿al sol por prevaridad espiritual, 


crisol de su conciencia ¿lo harán? Ko 
visto a muchos de esos prosélitos 
que estando en el sindicato, han se- 
guido paso a paso los movimientos 
de lucha, pero si por uns:casulidad 
han salido de su situación de asala- 
riados, han abandonado Idea y sin- 
dicato. Desde mi observación po- 
día amotar milos. Poreo os que la 
conciencia es una labor honda, muy 
honda, és algo que sa deba éraus- 
formar, y purificarso y renovarse. 
Pero las ideas que no penetraa en 
lo íntimo y producen fiebre de jus- 
ticia y de amor que sole frotan la 
epidermis y no penetran, porque 
ay una herencia que presiona, que 
obstaculiza, que hace dudar, Es 
idea que no se puede vivir sin var- 
dugos, es algo que les obsesiona y 
por equivocación aceptan muchos, 
pues los ideales de justima y de 
derechos, que ¡ategre al hombre a 
la verdadera libertad. Por egoiemmo 
de clase se acepta la dictadura y 
se colabora con ella, Yo soy amoan- 
ta de acrácia por amor a la equi- 
dad social, por la humanización de 
esta sociedad, 

Por esa horencia fatal, se en- 
tregan a la dictadura, y todo amigo 
de la dioladura, es enemigo del hom- 
bro, y porlo pauto de la anarquía, 

Domingo O, Marconi Cayola 

NOTA: 

Doe la academia poco in- 
tiresa, sabiendo como interpreta a- 
quella gente «grave» las cosas Si 
nos figuramos la definición que ha- 
cen da la anarquía, es como para 
ourarnos de espanto. ... Es que los 
señores Académicos tienen senti- 
miento de casta. Mo olvidemos qua 
el autor de «Los Miserables» decla- 
raba siendo diputado, que era nece- 
sario fusilar a cuanto vistiera blua- 
sa y eso que Víctor Iugo era acadó- 
mico. 


















o 
Dijimos en el anterior número 
que Cayola no había sabido loque di- 
jo en el párrafo aus el copia al prin- 
cipio de este artículo y ahora nos roa- 
firmamos en ello, con esto con que qui 
so rofutanos. 

«Proselitismo o Conciencia» 
no nos da nada sobre loque nosetros 





la historia todos lus héroes del pro- 


greso, otrendándose por entero al|Cuente realidad; estamos 


ideal de sus sueños. 


Es la virtud de la consecuen- 
cia que ns mantieue fieles a un 
propósito de liberación comúu, 
niendo por norta una concepción 
social bien definida, tendencia no sn- 
porada en cuanto aforma de futura 
convivencia colectiva e imposible de 
contaminación por las epidemias co- 
rrientez que atacan a log demás pous- 
tulados y paralizan sn acción. 

Nuestro campo, es demasiado vi- 
goroso y lo anima el espíritu de la 
história, en su deseo incontenible de 
rOn9VAarse. 


Ni las oircustaucias adversas nifles de las almas sombrias en su 


la producción de fenómenos socia-|deadichada impotencia de vencídos 
los imprevistos, han negado nuestro lea la vída. 


eriterio sociológico, uandonos por el 


contrario, elementos de crítica para | grado dueños absolutos de la única 
elevar nuestra tinalidad por encima | posición en que el proletariado ha 
de las idews transitorias, fugitivas|de defender sus anhelos reivind1- 


de los veleidosos, de esas gentes que 


vos y mo pueden erigirse de eara 





PALABRAS 


Compañera: te extreñes que heya 
hombres que se dieen o gon camaradas 





gonalidad. 


tan bella com el agua de un manantial. 


los más generosos impulsos. 


te. misma posición ventajosa de ayer; 


heredaron la cobardía de los el 














nuestros, y sin embargo tienen eun mu- 
chísimos prejuicios arraigados: aquel 
trata con autoridad a su compañera y 
sus hijos; éste tiene egoíemos capitalis- 
tas; el otro carece de audacia y de par- 


Las debilidedes, las negaciones hu- 
mana, tet sorprenden; tú quisieras que 
todos fueran igualmente virtuosos, man 
tuvieran la misma altura moral, lle- 
varan su vida tan clara, tam pristina, 


Pero, amiga, los hombres no pueden 
ser esí! Son más unos en fuerzas físi- 
cas o morales y otros menos; son distin- 
tos en casi todos las manifestaciones de 
su vida; y sin embargo, a pesar de to- 
do eso, todos log hombres sienten la 
necesidad de libertad y en su interior 
viven, ardiendo gomo lármmparaz votivas, 





A 


cule de 'a humanidad doliente y farma. 
las alegrías nuestras cuando los hom» 
bres realizan sus esfuersos por anule 
ese gram dolor eolectivo que acotn di» 
mo un viento horrible las frondas hy» 
manas. Tenemos días de sol, omsade 
brillan los relámpages de la liberó 
por el mundo. 




































Observen los escepticos la elo- 
hoy, des- 
pués de tante embate entre el pasa- 
do que representan ellos y el por- 
venir que encaramos nosotrós en la 


si algo se ha perdido tué lo que 





carecía de consistencia, aquello quel _. Y ento «s tembiín obje de auestas 
se eleyó sobre ruinas del alma, sin|'992- ¿4 : 
solidéz interior, ereado alrededor de us 
acontecimientos que llenaron mueho | 0 dl 
al corazón de impresionen, pero va- 

ciaron completamente la cabeza de Í 

ideas; perdura en medio de cierta Fr ancamen 8 e... 

crisis de voluntad, el  can- O 


dal de verdad que nos enriqueció 
siempre, desbordando nuestra area 


Es así. Á nosotros para desarpolkks 
para deslumbrar las miserias mora- 


nuestras actividades no nos estorba xa> 
die. Ni el Estado, ni la burguesía úl 
las religiones con ser tan grandes, emh 
estar tan hondamente arraigadas en Y 
corazón del pueblo, nos impiden nuik» 
tra obra cuanto más los otros, loa que 
estemdo a nuestro lado y diciéndoss 
eompañeros, nos niegan coma Pedro q 
Cristo, nos venden como Jades o aún 
escarnesen eomo la hermana orgullosa 
a la Cenicienta de la essa. 

Estamos en today nuestras Empresas 
idealistas con los que sienten y com- 
prenden la rezón de muestros afenet; 
así solicitamos el apoyo de los demás 
e nos sumamos e la empresa ejes. 

Demos el corazón, la juventud, la hs 
bertad, todo lo que poseemos, y xo eu> 
paramos el darlo que nadie venga e eLre 
eernos, como une Verónica, un paño e 
aun écñsuelo. Si se alzan afectos a nuse: 
tro alrededor y sa mos echan en lo vi- 
de eomo hiedra, enlezándonos, nos sa- 
tisfacemos eon esa afecto. Bien vemi- 
do esa. Pero si en vea de 1325, encon- 
tramos espinas, en vez de voces de aliéie 
te esenchamos insultos nos vamos e de- 
benernos por eso a insultar, e maldesir, 
a imprecar a la vide mi a los hombres.., 
' La eensuare podrá hacernos reflexio- 
nar, pero después de eonveneernos que 
llevamos razón al amelizay muestro us 
eión, seguimos tranquilamente avanzan 
do en nuestro eamieo sin falminar po- 
me dioses sino frabajaudo somo kes- 
bres. 

No ues estorby madie, sinecraments... 
Luego cada oual realice dentro de la 
esfera que crez conveniénte Sus compras 
sas. Libertad de acción es simplersan- 


Ya la victoria nos 'ha consa- 


sadores contra el enemigo común. 


P. G. 
Algarrobo 


dor el espectáculo gris y triate de la 
gran miseria que efligo e las criaturas 
que nos rodean. 

Un poeta ha dicho que les paisajes 
son agradables o tristes, según  ssan 
nuestros estados interiores de alma. 
Esto es, une mañana de primavera es 
triste el estemos tristes y un día de 
invierno elegre si vivimos en esos inms- 
tantes alezres, 

Yo no lo eres así. Ne debe ser así. 
Un niño siempre será ana eosa bella co 
mo una flor, aunque estemos tristes o 
alegres. Para nosotros le vida no es 
desagradable. No renegamos de ella. 
Nos inspiran felices pensamientos to- 
das sus manifestaciones. Y hey gran- 
deza, feoundidad, regocijo de ser, en 
todas partes, que hasta el grane de pol- 
vo que se dora én el rayo es un alvéolo 
fecundado! 







A 


afirmarames en las eustro lineas del 
núnero anterior. 

Para el próximo númeso tratare- 
mos de explicarnos lo que nosotros 
creemos proselitismo, queno es, co- 
mo pretende afirmar Cayola, «Fana- 
tismo de creyentes». 

La E" 


no solo quitarselo. sino que debe en- 
trar a combatirlo, 

_ Las concesiones som siempre 
peligrosas en la acción y as meco- 
sario rebelarso a ellas, 

Pero ¿podrán hacerlo les cre- 
yonmtes? los creyentes que son los 
presélitos, que aceptan una dostri- 


II ee 





“Ideas fugitivas” 
o 


En la história del movimiento 
proletario del país, existen materia- 


les abundantisimós, para emstraíride los campos, que siluviara regoci- 
una vasta filosofía, sabre la trascen-|jado durante muchasdécadasdo su bis- 


dencía de los ideales renovadores en | 
las incias sociales, : 

' Dificaltamos que en el breve 
period de un cuarto de siglo, nin- 
gún váís haya ayortado en este senti- 
do, enseñanzas más contundentes, 

Mientras en las viejas naciones 

de ultramar se iuvierte medio siglo 
en tanteós, se ensayan métodos y 
se perpetáan al fín sofiamas en ei 
campo 'de la acción proletaria, aquí 
se adopta una vía recta, ecolvucando 
Jas aspiraciones colectivas ou la cunt- 
bre más' elevada del peusamiento 
humano, y hacia allí sé uscióndo re: 
sueltamente, arrollando obscáculos y 
sin' desviarse de la' ruta trazada, 
y Condiciones que no son clásicas 
a tolos ¿os umbientes, han influido 
decisivamente en este grato feuó- 
n1eJo. : OA, 

Sobre las playas do América el viejo 
mundo arrojó, conjuntamente cun los 
argonautas del oro, que soñaron en 
fáciles fortunas, a muchos convehci- 
dos de la necesidad de trausiórmar 
este ordon de Coxas, y para quienes 
el ideal faé el oriente de sus acsi- 
Vidudos, Por otra parte, la cruda 
realidad ' tornó escepticos 1 unos, re- 
beldes á otros, y tueron a engrosar 
las falanges en formación, para la 
guúrra sócial, 

+ MAimérica no resultó el ideal 'so- 
Bado en los terribles días de deso- 
lación y de miseria, alíá en la al- 
dea 'monótona y vetusta; en el' so- 


Y el ex-uómade de las pamons 
inmensas, habituado a la libertad 


toria al sol que lo iradiaba de luz 
y fecundaba la tierra ornáudola de 
doradas espigas y cubriendola de ver- 
dor. recibió eou cariño los anuncios 
dé la libertad, que despertabau las 
añoranzas de «n don perdido con 
la fijación de ios alambrados, sim- 
bolo mudo de la iniquidad triun- 
tante. 

El industrialismo, incipiente pe- 
ro voráz, aceleró el proceso de evo- 
lución mental eu el trabajador na- 
tivo, y su conciencia no tan malea- 
da por prejuicios tradicionales, ni 
tan agotado como el paria de Europa, 
por una civilización milenaria, — se 
eucontró predispuesto al riesgo sa- 
tudable de las ideas de emancipa- 
ción. 

Por eso no hnbo tempestades 
bastunte fuortes para dosarraigar ess 
árbol gallardo Que hace veinte años 
se plantó en las eutrañas de esta 
tierra fértil, 

No hubo borrasca, que no ahu- 
yentarawos, desprendida de todos los 
horizoutes, por los dioses del mal, 
corridos de nuestro olímpo, doude 
anhelaban extablecer sa solio, para 
tutelarnos en nombre de credos añe- 
jos. 

Tendencias estáticas, 0 conve- 
niencias de partido, el secreto de 
nuestra estabilidad como fracción 
preponderante entre las que se dis- 
putan las doctrinas del futufo, radi- 
ca enuna alta vircud, que no es 


litario villorio, o en la sombría ciu -|patrimcnio siuo de los espiritua se- 
ileci0s, dispuesios “al eueriticio, a ese 


dad fabril, 








El problema de la salud es un gran 
problema social, lo reconocemos. Pero 
la salad no es simplemente física Pino 
también espiritual. Barret fué enfer- 
mo de cuerpo y sin embargo robustísi- 
mo de pensamiento, y en cambio Aní- 
bal ere un coloso de la salad y un ver- 
dadera atrofiado espiritual. 

Hacer del gran problema social an 
problema de salud física es un error. 
Tod es relativo y convencional, hasta 
aquello tan conogido de “mens sana in 
eorpora sano”. Nadie por esto va a 
negar que nos agrada vivir entre sanos 
y tengamos una gran preocupación cuan 
do nosotros o alguien que forma Ííntima- 
menteparte de nosotros mismos se en- 
ferma. 

Lo que hay, sí, es que no se deben 
confundir las partes con el todo. Que 
existe un problema: de la salud, y otro 
de la edueación y otros muchísimos más 
muy cierto, eomo es muy cierto también 
que todos estos problemas forman las 
fracciones de una general, que es el de 
la total transformación de toda la vida 
social. 

Así lo entendemos nosotros, salvo, na 
turalmente, error u omisión, como di- 
cen los técnicos. 


Hombres de esos que se nmiegen de- 
rante medie vida, realizan en determi- 
nadas circunstancias heroicidades ejem 
plares; hombres de esos egoístas tienen 
manifestaciones hondamente humanita- 
rias, hombres sin formalidad y sin au- 
dacia perfilan, en algunos momentos de 
los que atraviesan en su vida, vigoro- 
sas afirmaciones de carácter y volun- 
tad. 

Compañera: mo son cátedras de vir- 
tud, como dijera el otro, las que se pre- 
cisan ahora. Lo más urgente es despar- 
tar el sentimiento de libertad en los 
hombres y empujarlos a la rebeldía con 
las revelaciones de la verdad. No nos 
interesen las negaciones, Sobre ellas 
triunfarán las aspiraciones humanas 
que buscan, fuera de toda duda, la su- 
peración en todos los Ordenes. El hom- 
bre es un cincejador incansable de uu 
perfección. qe 

Avancemos confiadamente. Avance- 
mos con los brazos abiertos derraman- 
do sin tasa ni medida la vida nuestra 
sobre el gran dolor colectivo. Y así, 
optimistas en la fecundidad de la vida 
misma, no nos molestarán los que no 
son a imagen y semejanza nuestra o de 
nuestros sueños idealistas. 

Avancemos. 








Si na estamos equivocados, Spieuro, 
un filósofo de Alejandro, fué el funda- 
dor de aquella filosofía que ha tomado 
su nombre y que saca en conclusión que 
el objeto de todas las acciones de la vi- 
da es el placer. No es para nosotros la 
discusión del valor del objeto ni del 
sujeto, pero pensamos que el filósofo 
llevaba su parte de razón. 

Los hombres, en general, buscan la 
satisfaceión de sus necesidades. Cuan- 
do se satisfacen sienten, a no dudarlo, 
su placer, El caso es, entonces. buscar 
el placer. ciudadanos, eso es claro, de 
que nuestro goce no sea el daño o “el 
dolor del vecino. 

Los conceptos de placer, como de lo 
bueno y de lo malo, son en realidad va- 
lores morales. El placer puede llevar- 
nos a la culminación del egoíamo, de no 
vivir sino para nosotros mismos; en- 
tonces será bueno todo lo que nos ayu- 
de a ese propósito y malo lo que se opo- 
ne a ello. En eambio, es propio tambiné 
el placer de sentir cierta paz, cierta sen 
sación de alegría cuando no hay la me- 
mor sombro de remordimiento en nues- 
tro interior mi la más ligera nube de. pe- 
gr ajeno ey iuesviro aldo, 


Anazotros nes axixiciaes yl uplotá- 





¡Qué bella es la vida! Bella aun cuan- 
do el dolor nos muerda en el elma, nos 
ponga dudas y sobresaltos en el eora- 
zón y contemplemos a nuestro alrede- 








Invitación 

En vista de las charlas que 
circulan enbeca dealgunos ines- 
erupulosos, esta agrupación a: 
cordó en suúktima reunión, citar 
a todos aquellos que tengan car- 
gos concretos y atodoslos com- 
pañeros a la reunión que al res- 
peto se efetuará el Domingo 

17 de Agosto a las 15 horas 
en Las Heras 34. ' 

Es de imprescindible necesi- 
dad la presencia de todos los 
que tengan cargos concretos pa- 
ra así sanear nuetro grupo editor, 

Todos, pués, ala reunión. 

El 17 a las 15 horas. 

El G. E. Brazo y Cereoro. 








te lo que reclamamos, sin buscar miña. 
gana elase de sanciones oficializadas mi 
avlestivas. Todas las ideas no neeeti- 
tan le rúbrien ni el sello de ningún er- 
ganismo ni son buenes para garantizaw 
su velor. Si nuestras ideas son las más 
eficaces, florecerán en el pueblo. Si 10 
valen, caerán en el vacía. 

Lo demás es violencia inútil. El de- 
recha de todos lo resonosemos así: mi 
no les guste una empresa, le ebande- 
lan; si les merece confianza, la 2p6- 
yan; una libertad de expresión da id8ax, 
de ideas, para. Lo principal es no men- 
tirse, no engañar a nadie, poder deeir 
en alta voz lo que se piense y que «€a- 
de uno obedezes a su soncieneia y me- 
dos de ver las eosas. 





A los miembros 
de la Liga 


A AA 


Si los de la Liga Patriótica Ar- 
gontina tienen grande deseo de mo- 
lestar a los compañeros, bien pue- 
den tener la valentía de entenderse 
eon hombres y no ir a incomodar- 
a altas horas de la noche,a las com- 
pañeras, como la ha sucedido a la 
de Dominguez, en lag. White, no- 
ches atrás. 

Los patriotas de la Liga deben” 
reflexionar que és poco cortés eso 
de las visitas inoportunas a señoras, 
acbie todo cuando no tienen ni la, 
deferencia de hacerse anuciar primo- 
TO, : 

Bien podían dominar sus Ímpe- 
tus y esperar caballorescamente la 
oportunidad para nacer sus 008as, e 
Ja luz del sol, entendiendose más 
bien con personas del sexo masculi- 
no para solucionar cisrtas incidencias, 

Y nada mas, señores miembros 
de la Liga. 


No queremos hacer más ruido, 
para que nolsean menos las nueces. 
Ha buen entendedor, pocas pala- 
bas, 

No vayamos a hacerlo, sin que- 
rer, la comnetencia 8 Serlok Bal- 
mes, 








Sua 








pez SA MO. EM 


Párá el hombre as LodidA! tiene 
un siguificado dé” Incha 'eXterisiva] el caudillejo elegido : representante 
una rondción' indásentible, un con“lde uni pueblo, tiene. que conformar 


voneimiento indispensablé. - 

En diversos momentos la infi- 
nidad de contratiempos que súrgen 
en la transceridontal evolución de 
su cerebro, divisa la. fantasma etor- 
na y enfermiza que gira en sú con- 
torno"como una multitid deéspectros 
que intentan destruit: sn; preciosa 
obra de construcción humana. - La- 
cha con el pensamiento, ¡solo con 
su pensamiento! y luchar así es ohra 
de convicción tras lá cusi distingo | 
los acontecimientos de un múndo 
nuevo en el cual su sueño dorado 
permanece risueño, sún apesar de 
las barricadas que treúte al abismo 
coloca la torpe canalla, para impedir 
el progreso de su desarrollo en la 
era del porvenir, sin privilegios ni 
ni privilegiados. 

Hista es la misión del .anerquis- 
ta; vive la vida así com su propio 
pensamiento. Su campo de acción, es 
el campo de batalla; no busca cen- 
venieñcias, sino mejores conviccie- 
nes, en el 6rden social que ha plan- 
teado 'comó programa dé Incha, el 
progreso y el bienestar de-108 pu 
blos. 

“Es e56il: .«. muy fácil com- 
prender” el comunismo anárcuico; 


nadie, absolutamente nadie, puede 
negar la grandeza de su mora), ni 
la grandeza; de he acción: frente a 
esa mentida. grandeza del ¿poderío 
corrupto, Y» criminal, que acada pa 
80 se, interpone con prepotencia pa; 
ra impedir su desarrollo, 

¿Quién fe atreve ¡2 negar esa 
verdad ' quese ha. encarnado en la 
ciencia? 

- Todos los- privilegiados, enemi- 
gos «del comunismo anárquico. lo 
saben perfeotamente:bien y por el 
fatalismo desu podrido sentimiento, 
prefieren tolerar todo achaque, den- 
tro de su delincuencia criminal. 

Un - magistrado, caracterizado 
representante y administrador de los 
destíhos de uu pueblo, 'sabe .- bién, 
qué “isurna los "propios sentimientos 
de esd prsblo: puesto que solo cuenta 
con ún- lifiitádo número de simpa-j 
tizantás qué al no ' darles una ra- 
ción déjarán de'yotarlo nuevamente 
y he ahí la, ifónía de "una verdad 


ETA PON 


De CAFRES" 


El machete -y el 
| garrote en acción 


fÉ" Ante el paso gigantesco de nuestros 
ideales de redención humana, todo el mun- 
de burgués, despótico y autoritario tiem- 
bla. Mg so deñ ¿puente ; que ellos, más que 
medie, necesitan redimirsé. 

fos pollci lacos y alcakuetes de detodas 
partes, | apenas vén a un 'tfabajader con 
una papel en la mano, ojala sea enblaneo, 
o algún, paníleto de tienda, son invadidos 
per el herror a la libertad; arremeter cie- 
gos, insaciablék,” en precura de la presa 
apétecida por un'arlequín que desempoña- 
yá el" ódiósó mando de comisario, de tal 
«emwl localidad, que .en norabre do leyes 
criminales fabricadas por parásitos y ar- 
legnines, barabi dd en nombre de su deber 
local. y patrio, eba las garantías eonsti- 
tusionales en la boca del revólvér, en el” 
talero, en el sable y otros instrumeiftos 
de' tortura' 'darázteristicos* do, un país en 
donde se lo carta a la clibertad», 

“edo esto só desprende de los martiri- 
os ¡nferidós] De el comisáriote de la men- 
sionáda localidad, ex lá útil existencia de 


JA cuatro apago trabajadores, por el 


delito e pegar manifiestos en los énales 
simplémente hacian resaltar la enormidad 
de injusticias locales y' regionales que a 
diario cometen los burgueses y sus esbi- 
rxOS, incodicionales defensores de susinte-' 
resea robados descaradamente al pueblo 
productor. 

Por plaeer bestial de los «duelos» del 
Hotel Cine ¿Romas», del >Cino Teatro Es- 
pañol», aquellos obreros fueron conducidos 
a empellonesfa la comisaria, incomunicados 
unos, otros encerrados en el escusado y 
horriblemente apaleados; pareoe ¡que el 


Dor :'enrima de as las alada 


¿2 toda aquella comandita que lo ro- 
dea, de lo contrario, no dejará de 
ser un usurpador de derechos de 
sus propios correligionarios, que lo 


han aclamado presidente de una re- | UN congreso regional, 


pública, o gobernador de una pro- 
vincia, Colocado en era situación 


violenta, llena de alternativas, con- 
sbgra su vida a una prisión perpe- 
tua, ¡no sale de casal; tieme miedo 
quo le suceda algo extraño, y si sa: 
, llevará consigo toda una escolta 
qe! lo cuida, Ahora bién: Yo le pre- 
guntaría a esa señor presid dente o 
gobernador ¿por qué tiene miedo 
de salir sólo? 
¿Si está conveneido de su pre- 
pia libertad individual ¿por qué se 


Perros 


ll hace prisionero voluntaric? o és que 
tiene horror de su delicuencia eri- 
miual? Esto último es el aconteci- 


miento del temor a las consecuen- 
cies. Los que cometen delitos cón 
conocimiento de causa son indignos 
de afrontar silúaciones frente a la 
luz de la verdad, 

La vida, pués, no es para los 
privilegiados, porque tienen miedo 
de su propia sombra, 

La libertad es la vida para el 
que sabe apreciarla.en su obj jeto idea: 
doj vá siempre sola y no mira ja-. 
más-com desconfianza sobre. el de- 
rretero de sus propias convicciones. 
El anarquista vive la vida sin pre- 


juicios ni trabas do ninguna indole, 
és el único qua tiene derecho a 
forjar cátedra de moral frente a to: 
das esas, piltrafas representativas 
que han tomado por asalto los sillo- 
nes del poder, mientras que infini- 
dad de seres viven privados hasta 
de la propia luz qua la naturaleza 


ha creado en ignal derecho para 
todos los seres de la tierra, 


La vila és y será para los anar- 
quistas aunqne los cañones más po- 
derosos traten de aniquilarla, .Se 
desarrollará con la revolución social 
que barrerá las injusticias, dexdo 
paso u fozmas huevas e conviven- 
cia humana. pe 


Sublevado. 





cable, responde perfectamente a los instim- 
tos de un Varela y de un Carlés, glorio- 
sas personalidades patrióticas que engran- 
decen el. país, masacrande y saquean- 
do a:miles de obreres que producen y 
piensan. : 
¡Comisario de Carhué! ¿piensas ganar. 
te la vidaA masacrando a la humanidad? 
qué, aún, resignada a mantener zanganos 
tiende a pisotear tu prepotencia, tu «er- 
den y tu estúpido parasitismo». "Es bueno 
que no descargues tante odio y tanto gul- 
pe contra quien te mantiene,, contra 


¡Edúeate pués, noseas tan bárbaro! ¿Eres 
tan redondo que no interpretas que no 
tienes derecho a martirizar a tus seme- 
jantes? 





La necesidad de| 
un congreso 
Anarquista 


| La-reunión de los anarquistas en 


donde se de 
batieran las distintas apreciaciones 
y tácticas, podría ser de soma eficacia 
para la propaganda. En el anarquis 
mo regional nunca se ha tratado a 
fonde y doctrinariamente las concep 
ciones que forman el conjunto de 
nuestras ideas, El. individualismo 
de Tucker y Estirne y la eoncepción 
comunista de Bakunín y es.precisa 
mente por esa falta de definición y 
claridad que frecuentemente surjen 
dentrodelanarquismo militante, serias 
discrepancias. Bueno és, una vez 
por todas, puner enclaro éste proble: 
ma para evitar choques que distraen 
nuestras energías de la. propaganda 
¿ctiva. 

La fecha y. lagar. ilel congreso po- 
dría ser determinado” por acuerdo co- 
mún de las agrupaciones, periódicos, 
y compañeros; desde ya se podrían 
plantear temas doctrinarios, proble: 
mas de aspecto regional para la pro: 
paganda, y todo aquello que se cree 
útil a nuestras cosas, por medio de 
una encuesta qne se irá publicando, 
y quepodria sintetizarse en las sigui 
entes interrogaciones: 

Será .beneficioso al anarquismo re- 
gional un Congreso? 

(ue problemas doctrinarios deben 
plan:icarse en ese Congreso? 

Que probleiras tiene que resolver 
el anarquismo tegicnal para un me- 

jor entendimiento y eticacia de la 
propaganda? 

Desde, ya queda abierta osa, encu- 
esta enJas columnas de «BRAZO Y 
CrREBRO» para que los distintos 
grapos y lós compañeros individual- 
mente viertan sucpinión. 








-Sucia....listas 


Decididamente los socialistas tienen 
una lista bien sucia por donde quiera 
que se les mire, Sin trasporer las fronte- 
ras, ni siquiera la comarc:, nos basta con 
la lista de los sucialistas locales. 

Es verdad que la primordial condición 
mimiteista de todo politica es la irespon- 
sabilidad y ningugo tiene tam desarrolla» 
da esa cualidad como loy soelalistas. 

Con la méyoer Irescuragso presentan un 
dia, come apóstecles, coro al siguiente 
se acuestan con dude, se óvantan titulan- 


profesión de 1ó patriótica, y ceman llaman- 
doze internacionálista. 'Igdo éste casi a 
diario; al través del: aho han seguido 
quinientas veces' ese proceso, 

Para nuéstros socialistss locales la res- 


| ponsabilidad merul es alzo, que está pe- 


1.500. por 1.000 


«En este pais mo existe el preblema 
social, mo: hay desigualdad. de clase, ni 
económica; cada cual tiene lo que gana 
con su trabajo» Estas son las ufirmacio- 





1920. Esta misma afirmación la hizo, tam- 
bien, CARLÉS, y como tantos lo afirman, 
noOSotros, hemos concluido por creerlo, y 
pensamos en lo mucho que abrán «traba 
jado> los pobres accionistas del Mercado 
Central de Frutos a término, de la capi- 
tal, para ganareon su «sudor» 1.500 $ 'en 
un año por cada acción que cosiá mil. 
¡; Uno de esos «trabajadores» que ten 
empleados em acciones 10.000 $ cobra $ 
15.000 al año, o sea 1.250 $ mensuales. 

Está visto: aquí, los obreros solo se 
quejan de gusto, por espíritu de desorden 
porque en un pais que se obtenga seme- 
jante ganancia del «trabajo», 
mundo» vive bien: : 

La vida solo encarece cuando las «de- 


senfrenadas» exigencias .de les obreros 
enearecen lá mano de obra hastala exa- 
geración, Verdaderamente aquíno hay desi- 
gualdad económiea, ni préblema social 
porque sobra einigmo, desparpajo, purque 


«todo el 


comisario de alli genuino representante|-la gran prensa está OS, hasta la 
de una autoridad bestial haste lo incalift .. 


quines, a pesar de tode, aspiran a edugarte, dose revolucionazios, slmuerzan haciendo 


nes del diario «LA PRENSA> a fines de _ comí los mujidos de la «lerra» desus se- 


trificado y que pesa 1mi.cho. Por ello es 
que acusan con mentiris y. calumnias 
desde sus tribunas y persúdicos y cuaudo 
so les exiga pruebas j-responsabilidad, 
en el actó, para aludirlo/ asuden a la po- 
licia, o acallan la voz de quien lo¡intenta, 


cuaces. 

Como no pueden, ni tienen capacidad, 
para combatir a los anárquistas, acuden 
fuvanera de proce- 
der les'ha acarreado dl mal momento, 

Recordamos que exi ul; de esas muchas 
ocasionic? 14 bova “ob; de un payaso 
de tribtna quedó descargando algo que 
si fuera de hombre. ceberia haberla 
purificado. Es que a la vileza de los vi- 
les no se le puede contestar de otra ma- 
nera. 






a la diigmación, Yi 


se 


Obedeciendo a esa especifica condi- 
ción propia, hace poco la emprendieron 
contra el gremio de panaderos. Para dis- 
frazar la desenfrenada explotación y los 


bajos procedimientos muy socialistas que 
usa con los trabajadores que emplean en 


una Cooperativa Molinera y Panaderil, 
Iniciaren una serio de hlagos calum. 


vi 


Lp y 
e 


) ración del Colt y de la horda, lo pe 
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niososcontra el gremio aludido. 

Cuande seles quiso refutar neudieron,a 
su fayorito procedimiento; eludir toda res. | 
ponsabilidad, prometiendo después acudir; 
a un acto de eontroversia si se organi- 


El'acto fué preparado por los panaderos 
con tribuna libre pero los sofisticadores! 
porcondición deapreeiación no aparecieron. 


iscusaron desde un panfleto, «no acu- 
dían porque quizás podrian ganarse algún 
balazo por la espalda». 

Con. una. vileza se tapa otra: y no otra 
cosa puede esperarse Celos que hace tiem. 
po tiene anestesiada la vergúenza. 

Sucialistas y basta. 





OACI ZINE? 


Centro- A, de la 


entradas vendidas a $ 1.00) .” 149.00 : 

E P ] TOTAL $ 203.85 * 

y l 351 

IE SALIDAS 
: uprenta sjr 52, 

Avisamos a todos low compañe- |, PYPrenta sir. Lo po 
ros amantes del saber, que se o de Jocal .8jr $ io 
el cielo de lecturas comentadas, Orquesta % o 
Se comenta actualmente el Jibro | Derecho de autor 4500 

le Zó Alquiler de sillas y. acarreo s” 17.00 
de Zócoli «Los Agitadorez> todos l08 | Gastos varios s/rg. » 500 


Sábados a las 


Balance del Co- 
mité de agitación 


lpro-libertad de 


zara * : 


3. De A cher 
ENTRADAS 


Lista nro. 1. a cargo de Balsa $ 8.05 
2 “A, Lopez. $ 1.00 


” ” “a 
An er sw» V. Luengo .,, 5.80 





Sia ¡y le Roger. 20.50 
sw 5 >, de un panadero,, 9.40 
A e Hernandez ,, 5 bas 
Dónado por la Sociedad O. + en í 
Calzado 55 10.00 


Velada del dia 12 de Julio:(149 


Heli sd 20 y 30 bcras en Las Acarreo de bancos de Ing. White ,, 10.00 
eras 04, TOTAL “SALIDAS  -. $ 148,30 
Resúmen de nuesto balance RESUMEN 
ENTRADAS $ 208.85 
+ Entradas . s/d $ 285,85 y SALIDAS vidad MA 
AN z Saldo que pasa al comite pre- 
1 8/: É Ñ 
panda Ls e Presos e Bahia Blanca $ 0055 


Total existencia 
Revisedores de cuentas, 


8:*125,55 
Pedro Ben- 
drell, Hermójenes Alvarez, Antovio 
de Arrella. V. de la Fuente tesorero. 
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Comité Pro- 
-Presos 


Rogamos a los compañeros posee-|g 
dores de talonarios de la rifa que 
este comité puso en ciculación pró 
presos de Viedma, tengan a bien re- 
wmitirlcs Jo más antes posible para hia- 
cer el debido balance. 

El Secretario, 


Lus Heras 54 B. Blanca. 





Por B. E. y A: Manuel Balsa «secretario 


Por O. Ladrilleros R. Roger «tesorero 


Considerardo la importancia. 
que vendría da picpagencda en idio- 
ma árabe en toda esta zona, desea- 
ríamos comunicamos con los com- 
pañeros que pudieran facilitarnosia. 

Tenemos novicias de que en E- 
gipto existen agrupaciones, de las 
cuslos desermos las direcciones, 

La correspondencia diríjase a es- 
to periódico en idioma Árabe, Ruso 
y Alemán. 





For falta de especio D 
mos en el próximo: 


Wás cumenes de la bica P. Argentina 


Un compañero muerto o secuestrado 
Wir — 


E! lunes 4 del ctte. en circunstan- 
cias que titi compañero regresaba de la 
«parada» del «Pampa Grain» en donde 
el trabajo fué tomado por asalto por los 
secuaces de la «liga»—, fué aleyosamen- 
te atacado por un cúmulo compuesto por 
15 a 18 entes que responden a la dicha 
y macabra institución, El hecho se desa- 
rrolló en la sigmionte forma: 


"Uno de los cafítens que aquí ofici- 
an de »inspectores», empuñando un for- 
midable Coit, intimidó al compañero, a 
la vez que les decia a sus incondieionales 
guardaespaldas: ¡«Atropellen muchachos»! 
«Notengan compasión» «Peguelé sin asco» 


«A estos rovoltosos hay que sacarlos del 
medio»... 


A la orden del dirigente de la horda 
ebedecieron 3 que empuñanoso largos cu- 
chillos atropeliaron ciegose insaeiables, 
al compañero. «Déjenmelo a mi solo»— 
dijo uno delos secuaces amaestrados para 
el crimen— «No, dejemeleo a mi que yo 
lo conozco» «vo lo voy arreglar a este 
maula» Mientras el dirigente forajido sin + 
cesar de azuzarlos, a 5 metros de distan-! 
cia, permanecia con el Colt apuntando a] 
la cabeza del compañero. Pero mientras 
se disputaban la presa cual perros ham- 
brientos el compañero que por coinciden- 
cia o prevención llebaya un- matagatos, 
con el cual se defendió haciendolo escu- 
pir algunos plomos, contra los enemigos 
comunes, uno de los cuales encentró 
ubicación en las inmediaciones del estó- 
mago de uno de ellos, comocido por el 
«Ropa de Seda» que, come todo cobarde 
al verse indigesto por el plomo, prorrum- 
pió en formidables aullidos, avivando asi la 
bestia en toda la horda, la que cargó todo 
su odio y fuerza sobre el eompañero que 
a fuerza de golpes, fué derribado al sue- 
lo, en donde podemos imaginarnes los 
golpes y' heridas que le habrán inforido. 
“Una vez lo creyeron seguro, se acer- 
eó el caften dirigente y con la coope- 
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nian ir preso a la sub-comisaria de Ing, 
White. Pero todo hombre convencido de 
que lucha por una Causa tan justa como 
humana, en estos casos, siempre es ex- 
perto y valiente. Cuando era conducido, 
aprovechandose de la confianza que los 


secuaces hiubian depositado en el núme- 
ro, sin intimidarse de las largas dagas 
ni del Colt, pudo desprenderse de ellos 
y pensando en el gran valor de su vida 
y su libertad, por entre vias y vagones, 
tomé las de villa diego, 

Pero e aquí lo más trágico e indigno 
del hecho. El caften al yerse avergon- 
zado, sin la presa que khabiacreido segu- 
ra disparó. su Colt contra ella, lo que nos 
hace suponer y casi afirmar, que el ba- 
liente' compañero ha sido herido por la 
espalda y en su decidida fuga, muerte, 
porque hasta la fecha, nadie nos ha da- 
do ni el más minimo indicio de su exis- 
tencia. Será otra victima n.ás, que como 
las 1.560 de Santa Cruz y de otras mu- 
chas partes, está sirviendole de motivo 
de jolgorio a Carlés, Coleman y  Ctros 
profesores e incitadores del crimen. 

¡Compañeros de la compaña y de te- 
das partes! esto y mucho más que Os 
podéies imaginar, és lo que hecen los 
miembros de la «liga» en este puerto! 

Todo hombre de conciencia y de 
sentimientos humanos, necesariamente 
debe reaccionar, contra instituciones que, 
como ramas del gobierne y el capi- 
talismo, llevan el fin único de aumentar 
las miserias morales y materiales, en el 


seno de la hamanidad que piensa y pro- * 


duce. . 

Nuestra 'aceión contra estos apéndi- 
ces de la burguesía y del Estado, debe 
de ser constante y viváz, preveniendo- 
nos siempre que no nos maten o secues- 
tren, 
A 

El desborde de las pasiones en nues» 
tro campo,'es el fruto do la propaganda de 


odios, y negación de las ideas do trater- 
nidad. 





yu- 
blica nos ecmiristisi1vas; lo EN 
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